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Introducción 

El PECFAL-Rural, Programa de Encuestas Com- 
parativas de Fecundidad en América Latina realizado 
en las áreas rurales y ciudades de hasta 20 000 habi- 
tantes de cuatro países del continente (Colombia, 
Costa Rica, México y Perú), es la investigación más 
importante efectuada en la región, en el campo de la 
fecundidad rural. Para asegurar la comparabilidad de 
los datos entre los países, se hicieron las preguntas 
en la forma usada en el cuestionario del PECFAL- 
urbano11 las que se consideraron como más o menos 
universalmente aplicables. Sin embargo, el contenido 
de las preguntas, como lo perciben las entrevistadas, 
puede ser muy distinto de lo que han pensado las 
personas que las formularon, y es de suponer que tal 
diferencia se aumenta a medida que las culturas sean 
más distintas o a medida que el objeto del estudio 
esté más remoto al pensamiento diario de la infor- 
mante. Además, por falta de conocimiento específico 
de las ideas que las personas del medio rural tienen 
sobre la fecundidad, la precodificación de las pregun- 
tas cerradas no siempre fue la más apropiada, por lo 
que las entrevistadas podían sentirse forzadas a dar 
ciertas respuestas que no reflejaban su propia manera 
de sentir o su actitud. Por tal razón, éstas deben ser 
consideradas con mucho cuidado antes de sacarse 
conclusiones que parecerían lógicas según nuestro 
marco de referencia. 

Para mostrar algunas de las posibles interpre- 
taciones de una pregunta que parece sencilla, se 
escogió la siguiente: 2Quzere usted tener más hijos? y 
se analizó la categoría de mujeres que contestó No. 

En el campo del control de natalidad, varios 
autoresZ/ han deducido del hecho de que muchas 

1 / PECFAL-Urbano es el Programa de Encuestas - 

Comparativas de Fecundidad en América Latina 
realizado en 1963 y 1964 en diez ciudades, casi 
todas capitales, de nueve países latinoamericanos: 
Bogotá, Buenos Aires, Caracas, Guatemala 
Guayaquil, México, Panamá, Quito, Río de 
Janeiro y San José. 

21 Por ejemplo: a) Hill, R., "'Research on Human 
Fertility" en International Social Science .lournal, 

Continúa en la próxihia columna. 

mujeres no quieren tener más hijos, como conclusión 
lógica, que estas mujeres quieren usar algún método 
anticonceptivo. Aunque se relacione la planificación 
de la familia con el deseo de no tener más hijos, existen 
varios problemas de interpretación que hay que tomar 
en cuenta antes de llegar a aquella conclusión. En 
adelante, se discutirán algunas de estas dificultades 
con base en los datos de Costa Rica. 

Aunque el deseo de tener o no más hijos parece 
mucho más ligado a las condiciones reales de vida que 
los ideales de paridez y espaciamiento de hijos -mucho 
más difíciles de interpretar-, ese concepto también 
presupone cierto nivel de abstracción por parte de la 
entrevistada, para que el deseo se transforme en acción. 
Parece que se da por aceptado, para llegar a la 
conclusión lógica, que el deseo de no tener más hijos 
está muy relacionado con las expectativas, o sea con 
la paridez esperada. Esto no quiere decir que los 
deseos y expectativas deben coincidir, sino que ambos 
se refieren a la misma realidad: la de sentirse en condi- 
ciones de interferir en procesos naturales. 

Sin embargo, es de suponer que haya cate- 
gorías de mujeres que expresen un deseo auténtico de 
no querer tener más hijos, sabiendo que éste no va a 
cumplirse y aceptando la diferencia entre sus deseos y 
la realidad. Para mujeres tradicionalistas o religiosas, 
por ejemplo, puede pensarse que al no  desear más 
hijos, se ven imposibilitadas, por su marco de refe- 
rencia, para actuar con el fin de evitar futuros naci- 
mientos, hecho que acepta por su integración en la 
cultura de su grupo. 

También existe la posibilidad de que la mujer 
no tenga una idea clara acerca del tamaño de familia 
(lo que parece un hecho para gran cantidad de fami- 

XX, 2, 1968, págs. 226-258. En la página 234, 
dice: "Un 74 por ciento de familias rurales 
no quería tener más hijos, comparado con 
un 72 por ciento del total de las familias en la 
encuesta de Thai. Esta alta motivación para 
tomar algunas medidas para la limitación de la 
familia..."; b) Hauser, Ph., "Family Planning 
and Pop~lation Programs" (A Book Reviewhen 
Demogaphy, 4,1,1967, págs. 397-414. (Vé~ist:, en 
forma especial, la página 410). 



liua en las áreas rurales, como lo disenil ti. ~irnmons-1). 
hí en corno c3n sl momento de la cwtrt.vista, en qiie 
tienr (IIIC: tvx8t)gt~r -tal vez por primera vc2.r.- un  ní1nic:ro 
d r  hijos udic:iorialeri deseados, dice que n o  qiiiere tener 
más, pero n o  sabe cliránto~ m i s  va a tener. 

Pura p r o p ó s i t o d e  acción, al igual que para 
ewtudios di: forrnución de opiniones y estimaciones de 
la fecuriilidad firial de la niiijer, sc!riu iriuy convt!nientc: 
distinguir eiitrcb dos c*oncseptos, cl de paridex desf*ada 
y el de f)aridci, c.sf~*rada, niediaritc preguntas distiritan 
y usarlas en forma c-ornbinada. Es de cbsperar, por 
ejemplo, que las miijeres que n o  desear1 tener máh 
hijos, pero tienen un sistema de valores que n o  les 
permite actuar en ese sentido, contesten a la pregunta 
sobre paridez esperada: lo que Dlos mande; los que 
vengan; no sé ;  etc. Esta es una de las respuestas supri- 
midas, en lo  posible, por las entrevistadoras, siguiendo 
las instrucciones del cuestionario. Sin embargo, es de 
mucho interés para conocer la formarión de ideas 
acerca del tamaño de familia y las actitudes hacia la 
planificación de la familia. A base de estas conside- 
raciones, es de suponer que el camino que va desde e1 
deseo de n o  tener más hijos hasta la planificación de la 
familia es a veces largo, y que en él se forman bifur- 
caciones que evitan que parte de las mujeres llegue a 
pensar en ella. 

Para mostrar que la categoría de mujeres que 
n o  desean tener más hijos se divide en varias sub- 
categorías para las cuales una misma respuesta tiene 
sentidos distintos, que n o  siempre conducen a 18 
probable aceptación de la anticoncepción, se estudió 
dicha categoría en Costa Rica. 

De una muestra de 2 0 8 0  mujeres, se hizo la 
pregunta a 1 190 (todas las mujeres que habían tenido 
por l o  menos una unión y por l o  menos un nacido 
vivo). Un 5 1  por ciento de ellas (606 mujeres), expre- 
saron n o  querer tener más hijos. 

Relacionando las respuestas con la planificación 
de la familia se formaron cuatro categorías: 
1. La mujer, e n  el momento de la entrevista, estima 
que tiene bastantes hijos sin jamás haberse preocupadc 
de eso; o n o  quiere más hijos, pero tampoco quiere 
hacer algo para n o  tenerlos. 
2. La mujer está dispuesta a tratar de limitar su 
familia. 
3. La mujer está haciendo esfuerzos para conservar 
su paridez actual. 
4. La mujer tiene muy poca o ninguna posibilidad 
de quedar embarazada. 

g/ Simmons, A.B., "Proyective Testing for  Ideal 
Family Size" en: L.M. Stycos, Ideology Faith 
and Family Planning in 1,atin America, 1971. 
(Population Council). 

Aqui se mezcla el cboric:epto de paridez deseada 
con el dc puridea esperada. 

La primera de eRas posibilidades está definida en 
la forma siguiente: la mujer n o  csno(:e niétodos 
anticonceptivoe y tampoco quiere saber nada aobre 
elloe; o conoce la planificaoión de la familia -aunque a 
veces vagamente- pero nunca ha hecho u ~ o  de ella. 
Para esta cuategoria, paridez deseada y esperada son 
i'onreptos vagos. 

El segundo caso se presenta si la miijer n o  
ronoce míitodaa anticonceptivos y expresa el deseo 
de conocerlos, o si alguna vez usó un método anti- 
conceptivo que luego dejó de usar, y en el momento 
de la entrevista ya n o  usa ninguno. Esa es la cate- 
goría de mujeres para la cual la difusión dc cono- 
cimiento sobre planificación de la familia tal vez sea el 
eslabón entre el ideal expresado y la realización de 
él, ya que p a r e e  mostrar ideas acerca del tamaño de 
familia. 

El tercer caso existe si la mujer usa anticon- 
c e p t i v o ~  en el momento de la entrevista. Para esta 
categoría, la pregunta sirve para indicar el tamaño de 
la familia completa, considerando que la paridez 
deseada y esperada se relacionan entre si. 

La última posibilidad mencionada corresponde 
a mujeres que en el momento de la entrevista ya n o  
están en unión, son estériles o esterilizadas, o tienen 
un  marido que ya n o  está en edad de procrear 
(setenta años o más). 

Análisis 

En el análisis de los 606 casos, se presentó una 
posibilidad imprevista que es importante destacar. 
Hubo 102 mujeres (19,5 por ciento del total) (pie 
estaban embarazadas y decían n o  querer tener más 
hijos. Pareciera que la miijer cuenta al niño quí: va a 
nacer como si ya existiera. 

Para evitar ambigüedades, la pregunta debería 
hacerse en forma más clara, indicando que el embarazo 
actual corresponde a un niño más. Ahora n o  se sabe 
cómo las mujeres embarazadas han considerado su 
embarazo: todas como un niño ya existente o algunas 
como un niño adicional deseado. Por esta razón, es 
imposible analizar esa categoría, pues el estado de la 
mujer es distinto y muchas preguntas n o  se aplican, 
como las que se refieren al uso actual de aiiticon- 
ceptivos, si ~ ~ i i i e r e  saber más ac:erc:a de planificación 
de la familia, etc., ya que se trata, para esas mujeres, de 
c:ornportamit:ntos y dt:c:isiones futuros. 

Al t:xc:luir a esas mujeres de la ~ :a t t :~or ía  no 
quiere tener más hijos, quedan 504 casos con los qiic 
sí: sigue el análisis. La distrihi~t:i<jn de aclueilas sobre 
las 1:att:gorías ya dt:finidas t:stá dada en rl  cuadro qut: 



se presenta a continuación. Se dediice de él que la 
pregunta n o  tiene para todas el mismo sentido y que 
por lo  menos las cuatro posibilidades definidas se 
encuentran en la muestra. 

MUJERES QUE NO QUIEREN TENER MAS HIJOS, 
SEGUN CATEGORIA 

Categoría Respuesta Porcentaje 

1 A  No conoce el uso de anticon- 
c e p t i v o ~  y n o  quiere conocerlo 2,6 

1B Conoce anticonceptivos, pero 
nunca los ha usado 41 , l  

2A No conoce anticonceptivos, pero 
s í  quiere conocerlos 7,l 

2B Usó alguna vez anticonceptivo y 
dejó de usarlo 7,l 

3 Todavía usa anticonceptivo 25,4 
4 Tiene alta probabilidad de ya 

n o  embarazarse 16,7 

Total casos 100,O 
(504) 

I,a categoría 2 (A y R) ,  que comprende las 
mujeres qiie parecen scbr las rnás dispiit:stas a reac- 
cionar en forma favorable ante la existencia de un 
programa de planific:ación de la familia, cs relati- 
vamentr pccliieña: ,le un 14,- por ciento, o sea, 7 2  
casos. 

La categoría 3, que abarca las mujeres que 
- todavía usan anticonceptivo, incluye las que quieren 

participar en un programa de planificación de la 
familia: su proporción dependerá, tal vez, del tipo de 
método usado. De la categoría l H ,  una parte podría 
entrar a un programa de planificación de la familia, 
pero la motivación de esas mujeres n o  parece ser muy 
grande. .Aunque el cuadro trate sólo de las mujeres 
que n o  quieren tener más hijos y n o  de todas las 
mujeres elegibles, podría dar una indicación de por 
qué gran número de mujeres que entran a un  programa 
de planificación de la faniilia lo  abandonan dentro de 
un  año.-/ 

Resulta claro, enton<:c:s, 7iie la pregunta sobre 
el deseo de n o  tener niás hijos n o  tiene la rnisrna 
sikmificac:ión para todas las rni~jt:res. Para i ir i  pt:qiieño 

&/ V;ast., por ejemplo, "Frt.c.driiari Famil! Plaririing 
Programs 'Today ", en Berc*lsori, B. (csds.), Farnilv 
Planning and Po~)ulation Progams.  Chicago, 
1965,  págs. 0-825. 

grupo ( lA) ,  este deseo n o  conduce a ningún tipo de 
acción. La categoría más importante ( lB) ,  que nunca 
mostró la inclinación de limitar la familia, indica que 
el deseo de n o  tener más hijos, aun cuando vaya 
asociado al conocimiento de métodos anticonceptivos, 
n o  es suficiente para llevar a una mujer a la planifi- 
cación de la familia. Para toda la categoría 1 (un 
43,7 por ciento de la submuestra) podría cumplirse la 
suposición de qiie paridez deseada y esperada son 
conceptos de distintos niveles, si es que la mujer se ha 
formado, ti a idea cerca del tamaño de la familia. I , -3*? 
El 1 4 , G o r '  ento de la submuestra presenta una 
relación entre el deseo expresado y el intento de 
lograrlo (aunque n o  parezca probable que las mujeres 
vayan a quedarse con el número actual de hijos): los 
conceptos de paridez deseada y esperada están acer- 
cándose. Para la categoría de planificadoras, que 
representa el 25,4 por ciento de la submuestra, el 
concepto dc paridez deseada está muy cerca del de 
pari rlcz clsperada. 

Discusión 

El presente análisis, además de mostrar las difi- 
cultades que existen para interpretar los datos, puede 
sugerir la posibilidad de eliminar la ambigüedad 
mediante el empleo de preguntas que formen u n  
conjunto consistente respecto a un  objetivo dado. 
Eri este caso, el objetivo era conocer la disposición 
hacia la planificación de la familia y los conjuntos de 
preguntas se formaron a base de paridez deseada, 
conocimiento de anticonceptivos, e interés en saber 
más sobre métodos anticonceptivos. Ya en la intro- 
ducción se destacó el hecho de que las categorías 
usadas están definidas en relación con la aceptación 
de la planificación de la familia. Ahora puede resiiltar 
más claro que éste es un plinto importante: la clasifi- 
cación de las categorías depende del objetivo, puesto 
que es muy difícil, al no conocer la cultura de la 
entrevistada, formar una lista de todas las posibles 
interpretaciones a que una pregunta pueda dar lugar. 
Esta solución sirve para los análisis de datos secunda- 
rios. 

Por otra parte, en cuanto a diseño de nuevos 
cuestionarios, surge la problemjtica señalada: hay que 
formular las preguntas con mucha precisión sabiendo 
para q u é  deben servir los datos y tratando de n o  
perder información. En el cuestionario usado, por 
ejemplo, se puso mucho énfasis en obtener infor- 
mación exacta: tratando de evitar, en las preguntas 
acerca de la paridez, respuestas fatalistas como por 
ejemplo deseo tener el número de hijos que Dios 
mande. Se ha indicado que este tipo de respuesta 
es muy importante para entender diferencias entre 
actitudes o deseos expresados Y el comportamiento 



real. En p e r a l ,  y robre todo cuando la cultura no 
i e  aenooe muy bien, parees de gran importanoia 
dejar a loe entrevi~tados la oportunidad de expresar 
eue dudas, ignorancia, fatalinmo, ate., para empsear 
a entender, a travée del u ~ o  de un oueetionario, cdme 
se interrelacionan loe aepectoe de un comportamiento. 

No sólo hay que dejar más espacio a respuelitas 
 abierta^, sino también es necesario reflexionar sobre 
el contenido de las preguntas. En este sentido, se 
encontraron dos problemas. Uno de  ello^  urgió al 
descubrir a las mujeres embarazadas que no querían 
tener más hijos. La pregunta debe formularse olara- 
mente eocogiendo entre dos posibilidades: el embu- 
razo Be considera como a un niiío más en el futuro o 

como a un hijo ya existente, Entre opcionee, 
la primera ee t~onceptu~lniente mtíe limpid y da menos 
I r  a d u d a  En el trepnde, cano, ed daría por 
aceptado qiie el embara~o va a resultar en un nacido 
vivo, lo que no e13 aholutamente r ep ro .  

E! otro problema, que va más lejos, se seflaló 111 
hacer la diatineión entre paridea deseada y paridea 
eaperada. Se concluye que paridm deaeadu no airve 
para hacer inferencia8 acerca del csmportainiento 
de las mujeres. Por tal razón, los conceptos básicos 
que se usan en una encuesta tendrían que ser estu- 
diados, usando varias preguntas en conjunto y acer- , 
cándose lo más posible a la realidad. 




